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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
EJEMPLO CONSOLADOR 

En medio de la perturbación general de ¡deas que 
actualmente existo, vése á lo mejor algo que con­
forta el espíritu, levanta el ánimo, y nos demuestra 
que el éxito no es el dueño absoluto del mundo, ni 
la virtud se ve siempre menospreciada. 

Inspírame estas reflexiones lo ocurrido última­
mente á D. José Antonio Guerrero, decano de los 
republicanos españoles. 

Llega á Madrid representando á Valencia en la 
Asamblea; el marqués de Santa Marta le envía un 
carruaje á la estación , invitándolo á hospedarse en 
su casa; pero él, agradeciendo mucho la atención, 
prefiere quedarse, con Aurelio Blasco, en la modes­
ta morada que le ofrece su amigo y paisano Juan 
López Aleanií. 

Se presenta en la Asamblea, y todos se disputan 
la honra de saludarle. 

Es nombrado presidente de la Mesa de edad, y 
todos tienen á orgullo el que hombre tal los pre­
sida. 

El doctor Esqucrdo da un banquete á varios ami­
gos, y Guerrero lo preside; 

V,\ martilles tío Santa Marta da otro, y, negándo­
se Guerrero é. honrar la presidencia, lo pone á su de­
recha. 

D. Nicolás Salmerón, ex presidente do la Repú­
blica, sube los escalones de la casa en que mora para 
rendirle tributo de respeto y consideración. 

1). Francisco Pi, también ex presidente de la Be-
pública, y de quien se separó Guerrero cuando la 
malhadada cuestión del pacto, acude del mismo mo­
tín ;1 honrarse estrechando su mano. 

El marqués de Saina Marta, no creyendo bastan­
tes cuan las atenciones le ha guardado, lo visita en 
su cuarto también. 

Y todos y por todas partes se ufanan al departir 
con eso venerable anciano, resto de una generación 
\ aliente y entusiasta. 

¿Y por qué iodo esto, teniendo Guerrero ochenta 
y dos años, siendo pobre, no estando al frente de 
ningún partido! ni podiendo dispensar favores; y 
que, por no ser nada, no ha sido siquiera ministro 
en esta tierra donde tantos zascandiles cobran 
treinta mil reales por haber desempeñado aquel 
cargo seis días? 

¿Por qué? Porque la lealtad, la consecuencia, la 
honradez, el heroísmo y los sacrificios por una cau­
sa, merecen y alcanzan siempre consideración, res­
peto y simpatía. 

Y cuando algún político no los inspira es por­
que en sú historia hay dudas, deficiencias, sombras, 
algo que rechaza la conciencia pública. 

Hubieran sido y fueran como I). José Antonio 
Guerrero, y todos, yo antes que ninguno, me mor­
dería la lengua y rompería la pluma cien veces an­
tes que esgrimirla en su desprestigio. 

Que esto exige la dignidad, ordena el deber y re­
clama la justicia. 

.EXPLICACIONES AMISTOSAS 

Varios periódicos piístas, con algún salmeroniano 
y algún indefinido, me han censuiado duramente 
por mi campaña contra los jefes rej ublicanos. 

No he contestado á ninguno, porque desprecio á 
los tontos, y se me da una higa de los listos (?). 

Pero hoy me encuentro con que un modesto pe­
riódico, La Unión Democrática, de Albacete, me 
endilga unos párrafos comedidos y mesurados, in­
justos sólo en las apreciaciones que do mi valer 
hace, y quiero pasarme con él de atento, ya que 
fui con los demás desdeñoso. Los párrafos son estos: 

t¡ Cuando el partido republicano español tiene que 
cumplir ideales tan grandes ¡qué triste es ver á inteli­
gencias privilegiadas, emplear todo su talento y su in­
agotable ingenio en zaherir y pretender rebajar perso­
nalidades de ese mismo partido! 

EL MOTÍN tic ayer, por ejemplo, viene todo entoro de­
dicado ¡i deprimir con verdadera saña al Sr. Salmerón, 

1 lo en la última Asamblea republicana, y resigna­
do con su derrota, por lo cual parece debía merecer el 

y consideración de todo el mundo, y muy espe- ' 
cialmonte de los vencedores. 

Con ¡goal ensañamiento combate en otros números al 
ilustro l'i y Margall, que podrá equivocante en sus con­
vicciones, pero que es dudoso haya un político en Espa-

i las Bienta más honradamente. 
ato unís ganaría El. MoiÍK y haría ganar alas 
epublicanas y á la patria, si el tiempo, el ingenio 

y la inteligencia y las energías que derrocha combatien­
do á esas y á otras personalidades ilustres de los partidos 
republicanos españoles los empleara en propagar los 
grandes ideales que debemos acariciar en primer térmi­
no los demócratas peninsulares! 

Porque conocemos ásu director y sabemos las brillan­
tes cualidades que le adornan, nos permitimos llamar su 
atención sobre este punto, y decirle si no sería empresa 
más digna de sus grandes alientos levantar el espíri­
tu republicano español, en vez de dedicarse á la ingrata 
tarea de desprestigiar republicanos.» 

Vamos por partes, apreciable colega. 
Triste os lo que ocurro, indudablemente; pero 

¿quién tiene la culpa? No yo, que me ha bastado 
ver una tentativa de buen deseo en cualquier jefe 
republicano para aplaudirle y ponerme de su parte, 
llamárase Castelar, ó Salmerón, ó Pi , olvidando sus 
antiguos errores y torpezas, hasta que nuevas des­
lealtades ó nuevos cambios de actitud me obligaban 
á censurarlos otra vez. 

La culpa es de ellos, los que, cuando no se ha 
tratado de zaherirse y rebajarse mutuamente, han 
permanecido cruzados de brazos, sordos á la voz de 
la patria y á los gemidos angustiosos de los repu­
blicanos, que se veían atropellados en su derecho, 
perjudicados en sus intereses, privados de libertad, y 
sacrificando su vida algunos. 

¿Que yo deprimo con verdadera saña á Salmerón? 
Sí: con la saña del que se indigna ante la desleal­
tad, aborrece la traición y se cansa de ver á la so­
berbia endiosada imponiéndose aun al pueblo repu­
blicano; con la saña del que cree imposible el triun­
fo de la República mientras no se merme ó anule la 
influencia de los cobardes é incapaces que la per­
turbaron, la deshonraron, y, por último, la perdie­
ron en 1873. Esta saña siento contra él; con esta lo 
combato. 

Dice el colega que Salmerón está resignado con 
su derrota. ¿De dónde lo saca? Ahí lo tiene dispo-

ise á acentuar la discordia entre los repu­
blicanos con ese conato de partido ridículo, com­
puesto de retazos como la capa del estudiante. ;. Por 
qué no se va con P i , si es federal? ¿Por qué no se 
une á Castelar, si es conservador? Porque, creyén­
dose superior á todos, aspira constantemente á con­
vertirse en cabeza de ratón, y ni aun eso ¡ay! pue­
de lograr. 

Lo que no concedo, por ser falso, es que yo ata­

que á Pi por equivocarse en sus convicciones. No; 
le ataco porque inventó lo del pacto para dividir 
al partido federal; por su apatía cuando no se trata 
de zaherir y rebajar á sus correligionarios; por su 
punible indiferencia ante los desafueros é inmorali­
dades de la restauración; por su deslealtad prover­
bial en todos los conciertos republicanos en quo ha 
entrado; por lo poco que le preocupan los males de 
la patria; por lo mucho que sirve á la monarquía con 
su silencio y por su inquina hacia los demás republi­
canos. Y si esto es honradez, ¡vive Dios! que me 
avergonzaría de ser honrado en esa forma. 

¿Que ganaría yo más propagando los grandes 
ideales republicanos? Tengo la inmodestia do creer 
que pocos me han aventajado durante la restaura­
ción, dentro de las condiciones del periódico en quo 
escribo. Nadie más descontentadizo consigo propio 
que yo conmigo; y, sin embargo ¿por qué no con­
fesarlo?, estoy orgulloso de mí. Aun cuando no hu­
biera hecho mas que la campaña contra los conser­
vadores, quedaría justificado este mi orgullo. 

Y ahora que hablo de esto, ¿quiere decirme el co­
lega qué hicieron los Sres. P i y Salmerón en­
tonces? 

So fusilaba inicuamente en los campos, se asesi­
naba cobardemente en las calles, se robaba en to­
das partos, se vertía la sangre de los estudiantes, so 
desmembraba el territorio español, y habíamos lle­
gado á un punto de inmoralidad tal, que la marea 
de cieno amenazaba ahogarnos á todos. 

Combatir aquello era un deber; y el más vulgar, 
el más rudimentario. ¿Cumplieron con él ninguno 
de esos señores? No; dejaron correr la borrasca á los 
pequeños, contemplándola tranquilamente desdo la 
orilla, y viendo ahogarse á muchos sin dignarse si­
quiera hacer un gesto de compasión. Pero dejaré 
esto á un lado, por no ceder á las cóleras que su re­
cuerdo evoca. 

Me excita La Unión ¡í levantar el espíritu repu­
blicano, cual si otra cosa estuviera haciendo. Para 
animar al que tiene una piedra sobre el pecho, lo 
primero que debe hacerse es apartar la piedra; y el 
prestigio quo aún conservan esos dos hombres es 
una piedra que oprime al partido republicano. Y 
siendo esto así, ¿contribuyo ó no á levantar su es­
píritu quitándole de encima el peso que lo tritura y 
acabaría por ahogarlo? 

Ingrata es efectivamente la tarea de desprestigiar 
republicanos, y no seré yo quien la emprenda ja­
más. Lo que vengo haciendo, no puede en justicia 
calificarse así. 

Inicia el pueblo la coalición; uno antes y otro 
después, Pi y Salmerón la combaten, franca ó cau­
telosamente, y, sin embargo, desde que se inició 

|ue se pusieron enfrente al descubierto, no 
tuvo para ellos mas que palabras de respeto y con­
sideración. 

Pero se quitan la careta, dan á entender que la 
voluntad del pueblo no es nada ante su soberana 
voluntad, y que las coaliciones son y deben ser obra 

«pedal iniciativa; y ya no dudo, ya no vaci­
lo. Cojo su historia, plagada de inconsecuencias, 
torpezas y cobardías, se la arrojo al rostro, y... 

No soy yo quien los zahiere: es su historia. 
Su historia, que nos dico lo que hicieron en el po­

der y lo que dejaron de hacer; lo pequeños que fue­
ron y lo inhábiles que resultaron; los odios que ali­
mentaron y las miserias á que cedieron. 
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Lo que separa á Portugal y España. 
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¡Y si siquiera después de caídos so hubieran a r r e ­
pent ido de sus errores , aprovechándose de las ense ­
ñanzas de la desgracia p a r a no incurr ir en otros 
nuevos! ¡Si hubieran depuesto sus rivalidades y sus 
envidias en aras de la patria! 

Mas no ; lejos de esto, se odian hoy más que ayer; 
y si a lguna vez se han coligado siguiendo á pesar 
suyo la fuerza impulsiva de la op in ión , han ape la­
do á cualquier pretexto baladí para tirar muy pron­
to cada cual por su lado. 

Y siendo esto así, ¿cómo podría yo, aunque qu i ­
siera, desprestigiar á hombres q u e y a lo están por 
vir tud de sus actos, y que no hacen nada por res ­
catar su pasado incapaz con un presente do a b n e ­
gación y sacrificios? 

Desengáñese el colega: es m u y fácil manifestar 
buenos deseos de fraternidad y concordia, y lamen­
tarse de que se a taque á esta ó aquel la personal i ­
dad; lo que y a no lo es tan to es prescindir comple­
t amente de la propia, y exponerse á las censuras y 
los odios de los ton tos , los majaderos y los vivido­
res ( en t ro los cuales no incluyo á La Unión), por 
rendi r culto á la verdad y contr ibuir á q u e termino 
la farsa que están representando las eminencias del 
part ido en beneficio de la monarquía , y, por consi­
gu ien te , en perjuicio de la República. 

L e h e dado estas aplicaciones amis tosas , q u e no 
di á otros, en gracia á la forma cortés con que for­
muló su deseo. Celebrar ía que hiciese jus t ic ia á mi 
intención, como yo la he hecho á la suya. 

EL PARTIDO NUEVO 

Do sus hijos la torpe avutarda 
el pesado volar conocía, 
deseando sacar una cría 
más ligera aunque fuese bastarda. 

A este fin muchos huevos robados 
de alcotán, de jilguero y paloma, 
do perdiz y de tórtola toma, 
y en su nido los guarda mezclados. 

Largo tiempo se estuvo sobre ellos, 
y aunque hueros salieron bastantes, 
produjeron por fin los restantes 
varias castas do pájaros bellos. 

La avutarda mil aves convida 
por lucirse con cría tan nueva, 
sus polluelos cada ave se lleva 
y hete aquí la avutarda lucida. 

¡Oh autores quo empolláis obras de otros! 
sacad, pues, á volar vuestra cría. 
Ya dirá cada autor: uesta es mían, 
y veréis lo quo os queda á vosotros. 

E s t o , q u e le ocurr ió á l a avu t a rda de l a fábula 
de l r ia r te , esto, n i más ni menos, le ocurr i rá al se­
ñor Salmerón con el part ido que incuba . 

Como no viene á l lenar n ingún vacío en la polí­
t ica r epub l i cana ; como no trae un nuevo principio, 
po rque el m á s impor tan te , la confederación ibérica, 
es común á todos los republicanos; como lo h a ins ­
pirado el despecho en torpe consorcio con la sober­
b i a , n i eso será nunca un par t ido , n i los políticos 
serios le harán maldito el caso. 

E l manifiesto será, como dicen, una obra m a g n a 
de analogía , s in taxis , prosodia y ortografía; con­
tendrá párrafos bri l lantes de política, filosofía y 
has ta metafísica; merecerá elogios de propios y e x ­
t raños ; pero después do esto ¿qué? 

Queda rá como u n testimonio más de lo desdicha­
do q u e ese hombre es en política, y do lo perjudi­
cial que sería si el buen sentido popular no lo hu­
biera rechazado desde que ingresó en el campo r e ­
publ icano, procedente del monárqu ico , cosa quo 
y a m u y pocos recuerdan . 

Ahora se convencerán los republicanos de buena 
fe de las intenciones que el Sr . Salmerón l levaba 
á la Asamblea, la de dividir para vencer, y so ar re­
pent i rán de los aplausos que á úl t ima hora le p ro ­
d igaron creyendo sinceras aquel las manifestaciones 
cursis de concordia y fraternidad ment idas . 

YA SOMOS DOS 

La Repúllica, periódico q u e inició l a coalición, 
h a publicado un notabilísimo artículo, bajo el título 
Fatalidad inconcebible, que dice al pie de la le tra; 

«Don Nicolás Salmerón trata de crear un partido á su 
imagen y semejanza. Le deseamos buena suerte, aun­
que nos parece un poco difícil la empresa. 

El Sr. Salmerón es un gran metafísico y un orador de 
primera línea. Su fama en ambos conceptos es tan uni­
versal como justa. Podrá no haberse distinguido nunca, 
ni en el terreno filosófico ni en el político, como hombro 
de ¡deas originales, pero ha sabido exponer con verdade­
ra maestría las que otros iniciaron. Como profesor, expli­
có admirablemente las teorías panenteistas de Krause, 
y la misma nebulosidad en que supo envolver sus razo­
namientos, les dio ese misterioso ascendiente quo han 
tenido siempre sobre las muchedumbres los dogmas teo­
lógicos y en general todo aquello que no se acaba de ver 
claro. Como orador, no tenemos nosotros para qué juz­
garle; es una maravilla. Su voz sonora y reposada, su 

ademán majestuoso, sus arrogantes apostrofes al público, 
sea el quo fuere, la elevación de sus pensamientos quo 
por su fuerza ascensional suelen perderse do vista, y aun 
parecemos, á los que solo tenemos una inteligí 
vulgar y mediocre, algo así como confusos y contradic­
torios, todo en fin, revela en él al aristócrata del espíri­
tu, al hombre salido de la cabeza de Brahma, al sur su­
perior. En la antigüedad habría ocupado distinguido 
puesto entre los profetas. 

Pues bien; con todas estas brillantes condiciones, con 
todas estaB excelencias, el Si . Salmerón persigue un em­
peño vano al pretender la jefatura de un partido, siguie­
ra sea tamaño como un grano de mostaza. Su luí 
frente esta sellada por una fatalidad que le condi 
ser el eterno segundo en todas las agrupaciones políticas 
á que se afilie, y quien dice el eterno segundo, dice el 
eterno conspirador y el eterno despechado. 

No, no puede ser el Sr. Salmerón jefe de ninguna 
agrupación republicana. No lo puede ser entre los fede­
rales, que recordarán siempre con horror el decreto en 
que manchó con el estigma de piratas á los españoles 
sublevados en Cartagena; no lo puedo ser entre los po-
sibilistas, que no han olvidado su cambio de frente en 
la madrugada del .'i de Enero, cuando después de haber­
se unido á Castelar para hacer imposible á Pi, sumó sus 
fuerzas á las de Pi p i ra derrotar á Castelar; no lo puede 
ser entre los republicanos progresistas, que lo lanzaron 
de su seno en la Asamblea do 1SS7. El Sr. Salmerón es 
soberanamente impopular en estos tres partidos, que 
constituyen la casi totalidad de las fuerzas republicanas 
en todas sus gradaciones y matices. Añadiremos que me­
rece serlo. 

Parece, sin embargo, decidido á capitanear una agru­
pación que bautizará coa el pomposo nombre de Centro 
republicano. Si llegase á constituirla, sería, en efecto, un 
centro, pero sin circunferencia ni círculo, un punto geo­
métrico, la nada entre dos platos. Y es triste que un 
hombro que habla tan bion y quo tan admirablemente 
explica metafísica, no pueda en achaques políticos llevar 
su influencia más allá de donde pueda llevarla cualquie­
ra de esos vulgarísimos disidentes que aquí en España 
les salen, no ya á los partidos, sino & los mismos comi­
tés de barrio. Pero el hecho se impone, y es un hecho 
que D. Nicolás Salmerón, que inspira admiración á todo 
el mundo como hombre y como pensador, como político 
no inspira á la opinión confianza alguna. ¿Por qué? Poi­
que su historia política dentro del campo republicano es 
una serie de contradicciones y nebulosidades, y la opi­
nión está por afirmaciones categóricas y concretas, por 
soluciones claras y definidas. 

Se comprende que Pi y Margall, que Castelar, quo 
Ruiz Zorrilla, que Cánovas, que D. Carlos, tengan par­
tidarios convencidos y entusiastas; no se concibe quo los 
tenga Salmerón, porque ni tendrían de qué convencerse, 
ni sabrían en ningún momento á qué carta quedarse. En 
el Sr. Salmerón todas las convicciones, todas las reglas 
de procedimiento, todas las normas do conducta, van de 
paso; el que ayer lo seguía, hoy está distanciado de él 
por un tiquis miquis y mañana lo estará por un abismo. 
Cada cual es como es, y el Sr. Salmerón es así. Muy elo­
cuente, muy pensador, muy digno de admiración y res­
peto, pero muy indeciso. Quien le tomo do guía andará 
y desandará el camino setecientas veces y luego volverá 
á desandarlo otras setecientas. Sauz del Río llegó ú. oon-
siderar aventuradas todas las síntesis; el Sr. Salmerón 
no se atreve á fijar sus convicciones nunca, por miedo 
de imponerse un prejuicio. 

Cuando un cerebro es una asamblea on que cada cé­
lula emite y sostiene una opinión distinta, no hay me­
dio de adoptar resolución alguna. V hay algo de cuto on 
el admirable cerebro del Sr. Salmerón, que formula 6 
irradia verdaderas cascadas de ideas luminosas y brillan­
tes, pero contradictorias é irreductibles á algo que sea 
un acuerdo lijo y capaz de determinar la voluntad á la 
ejecución de un solo acto. 

Por eso el centro republicano, ese soñado centro, no 
podrá ejercer atracción sobro una sola molécula republi­
cana. Todo en él es fuerza centrífuga; esa nebulosa no 
será nunca astro, ni siquiera asteroide, á monos que no 
se alteren las leyes de la mecánica universal. 

En cuanto á los conatos coalicionistas que algunos pe­
riódicos suponen en el >>r. Salmerón y que afirman ex­
pondrá en el manifiesto qne prepara como fe de vida de 
su quimérico partido, podrán indicar buen deseo, poro 
se estrellarán en la convicción firmísima que el país tie­
ne de que el eterno segundo, lejos de auxiliar la concen­
tración de fuerzas republicanas bajo fórmula alguna, es, 
sin poderlo remediar, el mayor enemigo y el más impe­
nitente perturbador do todo género de coaliciones. Los 
pocos que aún lo dudábamos quedamos plenamente per­
suadidos de ello con.su discurso en el meeting del 29 do 
Octubre y con su actitud en la Asamblea republicana. 

Y cuenta que nosotros no hemos dudado nunca de la 
buena fe, do la lealtad y de la sinceridad del Sr. Salme­
rón. Estaraos persuadidos de que él cree ciegamente 
que quiere la coalición. Pero se impone á su voluntad y 
á su inteligencia la fatalidad incontrastable que lo con­
dena á ser la fuerza centrífuga de la democracia es­
pañola.» 

Queda Salmerón tan bien re t ra tado, tan j u s t a ­
mente juzgado y tan soberbiamente apabullado en 
ese art ículo, que le bago gracia de mis comentarios, 
porque no me g u s t a ejercer de punt i l lero . 

¡Bien por La República, que así allana el camino 
por donde ha de venir la ídem! 

COMPENSACIONES 

Muchos me censuran; bastantes me zahieren; pe- I 
ro tengo, en cambio, satisfacciones soberbias. 1 

A h í va u n a car ta que me compensa de todas las 
censuras y a taques: 

.. - . / '. . ' • . ' tfafa-,(.-•.—París 20 Febrero 1S90. 
Muy señor mío y querido correligionario: No encuen­

tro por hoy otro medio de felicitarle que mandarle un 
fuerte abrazo, suplicándole al propio tiempo lo haga ex­
tensivo á esos valientes de la Asamblea, que, como usted, 
tan digna y valerosamente se han portado. 

Todos estamos conformes en quo así debe ser: sin in­
ulta ni descanso, y caiga el que caiga. 

Como siempre se ofrece de usted afectísimo seguro ser­
vidor y amigo.—Carlos Casero.* 

E l aplauso del capitón Case ro , aquel b r a v o del 
19 de Septiembre, que vivo penosamente en el e x ­
tranjero, sin manifestarse (¡olorosamentesorprendi­
do, os para mí una ejecutoria de buen acierto. 

Chirr íen las ranas filosóficas, graznen los grajos 
l ega les , muerdan las hormigas polít icas, q u e bien 
se puede sufrir con gusto todo eso por merecer un 
aplauso del bravo capitán emigrado en P a r í s . 

RECUERDOS 

Ahora quo el Sr. Salmerón, en su eterno afán do 
crearse un par t ido , resucita las ideas federales quo 
ha tiempo abandonó, no es tará de más copiar aqu í 
lo que le dijo en un libro un ilustrado y Consecuente 
federal, á propósito de uno de sus muchos incalifica­
bles actos políticos. L e dijo esto: 

"Imposible parece que un hombro de inteligencia tan 
clara como D. Nicolás Salmerón se apasionase hasta el 
extremo do hacer ante las Cortes la declaración impolí­
tica de que perseguiría con más encarnizamiento á los 
republicanos en armas, que á los defensores del absolu­
tismo. Esta injusticia horrenda, impropia del criterio do 
tan afamado filósofo, fué el botafuego de la insurrección 
cantonal y contribuyó más á su propaganda que todos los 
discursos y proclamas do los intransigentes. No hubo 
quien no viese en esa afirmación imprudentísima un acto 
do soberbia satánica ó una genialidad que sentaba mal 
cu las alturas dol poder ejecutivo, donde la reflexión y 
la templanza deben sobreponerse á las ligerezas dol ca­
rácter y borrar sus más leves vestigios. Salmerón, sin 
embargo , debió hacer cuestión do honra el sostener su 
gravísimo yerro, pues bion pronto lo oscureció con otro 
verdaderamente incalificable: con el decreto, tristemen­
te célebre, que publicó la Gacela de 21 do Julio, decla­
rando piratas á los buques sublevados en pro do la fede­
ración on las aguas de Cartagena. 

Esto decreto vergonzoso, atentatorio á la dignidad é 
independencia de la nación, y quo, en el fondo, no era 
sino un llamamiento á las potoneias de Europa para quo 
interviniesen on nuestras discordias civiles, será siempre 
un padrón de ignominia para el gobierno presidido por 
el Sr. Salmerón y unamanelta imborrable en la historia 
do este hombro público. Cualquiera que fuese el móvil 
que llevaso á ü . Nicolás Salmerón á autorizar semejante 
delito de lesa patria, no podrá justificarse nunca ante la 
historia. Hay errores quo incapacitan á un político para 
seguir interviniendo en los destinos de su país; el decre­
to de 21 de Julio de 187.1 es la patento do incapacidad 
política del Sr. Salmerón y Alonso, filósofo notable, ora­
dor de primera talla, pero estadista funestísimo quo no 
acertó á deslindar los límites quo separan á la justicia de 
la rencorosa cólera; que hirió la dignidad dol país en vez 
de herir á los insurrectos republicanos, y provocó una in­
tervención extranjera que , do haberse verificado hasta 
el extremo á que autorizaba el decreto sobre piratería, 
hubiese dejado muy atrás las vergüenzas y los horrores 
de 1823. I'.n lsT_' se había sublevado en el arsenal del 
Ferrol eontra un gobierno monárquico parto de la ma­
rina; en 1868 se había sublevado también la marina en 
sentido revolucionario, no ya contra un gobierno, sino 
contra la dinastía borbónica; ni á I). Manuel Ruiz Zorri­
lla ni á 1). Luis González Bravo so les había ocurrido, ni 
so les hubiera ocurrido nunca, arrastrar el nombro do la 
patria declarando piratas á los rebeldes; estaba resorvada 

loria á un republicano: á D. Nicolás Salmerón y 
Alonso. (Gloria tristísima! Esa declaración, que exaspe-
ió á los intransigentes, indignó á los hombres de ideas 
más templadas y lanzó á la insurrección á muchos repu­
blicanos que de otra suerte no hubieran tomado parte 
en ella, hirió de muerte á la República." 

Y esto que ese notable escritor federal dijo al so-
ñor Sa lmerón , no fué á raíz de los sucesos, sino 
en 1880, ayer, como quien dice, cuando ya las p a ­
siones de los combatientes se habían amort iguado, 
y la razón serena aqui lataba los juicios en el crisol 
de la imparcial idad. 

Vea por esta mues t ra el incansable perseguidor 
de jefaturas cómo le j u z g a n los federales, y arróje­
les cebos para que piquen, que no tardará en recibir 
el desengaño. 

Y y a q u e en l a Asamblea apeló al fallo de l a his­
toria para evadirse de con te s t a r á un represen tan te , 
seguiré recordándole su historia, p a r a que ni nos 
venga con historias ni con programas quo pierden 
autoridad y fuerza sólo por salir de su boca. 

LA C A R I C A T U R A 

Del amor fraternal el dulce lazo 
apretar quieren ambas á porfía, 
pero, impidiendo el cariñoso abrazo , 
so interpone la vieja monarqu ía . 

Imprenta Popular, Plaza del Los de Mayo, 4. 
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